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“BUSCA EL LUGAR QUE TE AMA” 

 

No te acostumbres a vivir en la ciudad. 

 

Busca el lugar que te ama. 

 

Recibe la ofrenda de sol y sombra, la piedra secreta que ha esperado 

por ti. 

 

Busca el árbol que te da su presencia verde su torcedura y su fuerza. 

 

En ese pequeño espacio sin límite abandónate. 

 

Vuelve al dorado holograma fuera del tiempo. 

 

Inventa allí, tu libertad. 

 

Rolando Toro 
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situaciones que impulsen y soporten esa vida es una bendición. 

Quiero agradecer al creador de la Biodanza Rolando Toro, por su locura 

y pasión para ir profundo en este Sistema, a Myriam Sofía mi profesora 
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transformación, a Francisco que aunque partió de este plano antes, 

siempre estará presente en mi Corazón con su nobleza y transparencia, 

a Mónica Villegas por ser quien me presentó la Biodanza y con su amor 

insistió hasta que su propuesta caló profundo en mi corazón; a todos y 

cada una de las personas que me acompañaron en este viaje: Valentina, 

Yeny, Elizabeth, Carolina, hermanas y compañeras de viaje; a todos y 

cada uno los compañeros del grupo que formaron el continente 

amoroso en el que pude transformarme y renacer. A Juan Pablo por su 

amoroso acompañamiento durante este periodo final de mi formación. 

A mi querido Lee por su presencia y por estar siempre animándome y 

soportándome con amor en mi caminar.  

 

A todos los amigos y profesores de Biodanza Chilenos que en poco 

tiempo se instalaron profundo en mi corazón y me inspiraron para 

terminar mi formación y llevar la Biodanza al mundo para así mismo 

inspirar a otros en su proceso de transformación. 



 

2. Introducción 

Mis primeros años de vida y mi adolescencia se dieron en un terreno 

muy difícil y agreste física y emocionalmente, durante estos años se 

abrieron grandes heridas en mi ser que al mismo tiempo fueron las 

experiencias que sembraron la semilla de búsqueda de una realidad 

distinta: más amorosa, más conenectada con lo sagrado, donde pudiera 

expresar en libertad lo que “Yo soy”. Desde entonces ese ha sido mi 

viaje hacia el encuentro de mí misma, apoyada por espacios que como 

Biodanza han sido una bendición y me han nutrido enormemente en ese 

proceso. 

Biodanza ha sido para mi la oportunidad de integrar todos los 

aprendizajes que he tenido durante el camino, me ha permitido afianzar 

el sentido interior de que he llegado a “casa”, me ha dado la 

oportunidad de constatar en mi cuerpo la celebracion de la vida y el 

disfrute de ser mujer. 

* Objetivo: 

Presento esta Monografía como parte del cierre de mi ciclo de 

formación como profesora de Biodanza, el tema que he decido abordar 

es el “Relato de viaje hacia mí misma” donde presento mi camino de 

búsqueda y crecimiento personal a la luz de mi experiencia con 

Biodanza como el principal catalizador de este proceso de crecimiento. 

 



 

3. Barcelona: Empiezo el camino 

Después de terminar mi carrera Universitaria en 1999, inicio mi primer 

año de Acupuntura en una Escuela Taoísta en las afueras de Medellín, 

éste fue mi primer compromiso con el camino de búsqueda interior que 

tanto anhelaba, allí encontré una visión del mundo más integrada, que 

resonaba profundamente en mí. En el “ balance de los opuestos” el 

camino que revelaba mis sombras y mis luces se hacia cada vez más 

claro, empezaba a entrar en espacios profundos en mi ser a través de la 

Meditación, la Respiracion, el Chi kung… 

Continuando con la misma línea de búsqueda, a finales del 2001 me voy 

a España con el fin de realizar un Postgrado en Acupuntura y 

Moxibustión en la Universidad de Zaragoza, sin un mapa de ruta muy 

claro este viaje me adentraba con cada paso en el misterio de mi 

existencia, lejos del ambiente conocido que produce una sensación de 

seguridad y del soporte emocional de la familia y los amigos, esta 

experiencia me permitió revelar aspectos ocultos de mi ser, sentirme 

libre y creadora de mi destino, y a la vez ansiosa y temerosa de “no 

encontrar…me” porque allí efectivamente no encontré lo que estaba 

buscando, pues la academia resultó siendo muy enriquecedora desde el 

punto de vista del conocimiento, pero árida desde lo creativo y lo 

interpersonal. Después de dos años terminé mis estudios y seguía con la 

gran necesidad y el anhelo de encontrar otros espacios más nutritivos, 



para mi ser, aunque no sabía claramente que estaba buscando o cómo 

encontrarlo, en mi corazón tenía la seguridad de que existía. 

Así que guiada por esa intuición decidi irme a vivir a Barcelona, centro 

multicultural del mundo, donde tuve la experiencia de una diversa 

oferta en el campo de las Artes, la Espiritualidad y las Terapias 

Holísticas, incluyendo muchos tipos de Meditación, Yoga, Tantra y 

Masaje. Una vez allí la vida sin ningún esfuerzo me llevó al encuentro del 

Tantra, a través de una bella Amiga y Maestra que vivió con el Maestro 

Osho durante 11 años, en diferente partes del mundo como India y 

U.S.A, ahora sí empezaba a sentir que había llegado al lugar 

correcto…inició mi bello caminar por el Neotantrismo de Osho, que 

llenó de tanto amor y alegría mi corazón. 

Siempre me sentí atraida por el legado de nuestros antepasados en 

Oriente y Occidente que vivían una vida conectada con la naturaleza, 

con sus ritmos y ciclos de transformación donde la celebración de la 

existencia era una actividad cotidiana y donde la mujer, como fuente de 

vida y nutrición encarnaba la Diosa o arquetipo femenino, manifestado 

en todos los aspectos de la vida y la sociedad como la religión, las artes, 

la sexualidad. El Despertar del femenino ha sido por muchos años para 

mí un tema de gran interés, que ha influenciado mi sanación y 

transformación personal y mi trabajo como terapeuta. Este mismo 

principio o arquetipo femenino lo encontré tanto en el Neotantrismo de 

Osho como en el sistema de Biodanza creado por Rolando Toro. 



Para el Tantrismo cada hombre es en sí mismo un río desde su 

concepción hasta su muerte, y sin embargo no es más que una gota, un 

instante fugaz, en el inmenso río humano de hoy, de ayer y de mañana. 

Pero lleva en él todo el Cosmos, pues “no existe nada en este Universo 

que no esté en el cuerpo humano * …+; “lo que está aquí está en todas 

partes y lo que no está aquí no está en ninguna parte” dice el Vishvasara 

Tantra. (Van Lysebeth, 1990, p. 112). 

El ser no está limitado al presente: forma parte de en un proceso 

eterno. El tántrico es muy consciente de esta noción de proceso. La vida 

que me sostiene es frágil, móvil y sin embargo permanente, 

indestructible. La vida, de la que “yo” soy una expresión limitada pero 

integral, la vida que me sostiene y me impregna, me ha sido transmitida 

por mi madre, que la recibió evidentemente de la suya, y así 

sucesivamente. Mi vida es tan antigua y tan nueva como en el instante 

de su creación. La vida es un gigantesco proceso continuo que 

evoluciona desde hace miles de millones de años y proseguirá durante 

otros tantos miles de millones. Es verdad para todos los seres : plantas, 

virus, insectos…los nombres y las formas (nama y rupa) cambian, la 

esencia única está fuera del tiempo!  

La vida terrestre es un proceso unitario que se auto devora y se auto 

nutre permanentemente, en el que todo actúa sobre el todo. El Tantra 

percibe la tierra con su biosfera como un organismo viviente único, 

dotado de un psiquismo colectivo autónomo, inseparable del cosmos 



total. ¡ Nos reencontramos así con el Mito griego de Gaia, la Diosa 

presente en todas las formas de vida! (Van Lysebeth, 1990, p. 111). 

Estos fueron mis primeros aprendizajes acerca de un principio 

“Biocéntrico” que resonaba profundo en mí, donde la vida estaba en el 

centro y era sagrada, donde todos estabamos formados de los mismos 

elementos, así que la esencia divina que palpita en cada estrella se 

encuentraba también en cada célula de mi cuerpo, como dijo Carl Sagan 

“somos polvo de estrellas”. 

A través del Tantra conocí que el cuerpo es producido y animado por 

una inteligencia creadora, la misma que suscita y preserva el Universo, 

desde la más ínfima partícula subatómica a la más gigantesca de las 

innumerables galaxias; y que mi cuerpo guarda en sus profundidades 

ocultas, potencialidades insospechadas, energías extraordinarias, que en 

su mayoría quedan sin cultivar en el hombre común, pero que la 

práctica tántrica despierta y desarrolla. Mejorar la relación entre la 

inteligencia superior del cuerpo y el yo consciente desarrolla mi 

confianza en ella, y adquiero así poco a poco una intuición certera que 

me guía en la vida. (Van Lysebeth, 1990, p. 114). 

Aqui comenzó un arduo camino que volvería a recorrer infinitas veces 

por las flores que han llovido sobre mi desde entonces. Con cada coraza 

que se caía llevando el fino bisturí de la conciencia hacia mis adentros, 

se fueron desplomando barrotes de mi cárcel, estructuras y deberes, 

esfuerzos por complacer, viejos hábitos, falsos amores, Dolores mal 

curados, juicios estancandos, el concepto del bien y el mal, de pecado y 



virtud, y se iba creando paulatinamente un espacio abierto a la vida, una 

entrega deliciosa al aqui y ahora, un gozo lleno de paz. (Astiko,  “Tantra la 

experiencia del éxtasis,” Otra Barcelona, no. 0 (Julio 2002)) 

Durante año y medio viajé profundo en mi ser, empezaba realmente a 

ser consciente de todo que “ yo no era”, descubrí muchos temores e 

inseguridades que antes no me había percatado que existían, pero no 

estaba sola, pues como en Biodanza encontré un grupo que me permitió 

abrirme lentamente al cambio, renacer al sentirme amorosamente 

contenida.  

Cuando mi maestra me decía: se simplemente natural, abandona todo 

lo que es falso, yo no tenía idea de todo lo que había y aún hay de falso 

en mí. De todo lo que me había impuesto por condicionamiento, por 

moral, porque me lo decía mi papá, mi mamá, mi abuelito y mi sociedad 

y mi religión. 

Aprendí nuevas formas de comunicación y vínculo afectivo, que como 

en Biodanza se centraban en vivencias integradoras de alegría, 

trascendencia, placer, erotismo, empecé a sentirme conectada con la 

vida a través del Eros y a recuperar el disfrute de mi misma. (Toro, R. Def y 

modelo Teórico, Pag 9) 

Comencé por prender a sentir las emociones, sin rechazarlas o 

clasificarlas, aprender a observar los patrones mentales y los programas 

de la mente sin identificarnos con todo ese tráfico de pensamientos y 

aprender a conocer mi cuerpo y no parar de maravillarme de sus 

misterios. 



Aprendí a estar más presente en mis sentidos a cada momento y esto 

me enseñó que cuando mas disfrutas conscientemente de tu cuerpo y 

tus sentidos más se abre una dimensión espiritual y compasiva, llena de 

amor en ti. (Astiko,  “Tantra la experiencia del éxtasis,” Otra Barcelona, Nº0, Julio 

2002, pag 8) 

Todas las corrientes espirituales buscan el desapego de lo mundano, de 

las pasiones luchando contra ella. Tantra abraza la existencia en su 

totalidad, y es la única corriente mística que no niega el sexo, lo observa 

como una energía básica que puede ser transformada en amor y 

creatividad cuando se vive sin represión. 

Aprendí a confiar y a entregarme a la experiencia, al contacto con los 

otros, lo cual se me dificultadaba mucho al inicio, pero poco a poco me 

dejé abrazar por la existencia en todas sus manifestaciones: En el grupo, 

la música, la meditación, la danza… 

La caricia en el Neotantra también es uno de los instrumentos 

fundamentales que como en Biodanza induce cambios funcionales a 

nivel orgánico y existencial.  La caricia despierta la fuente del deseo y 

expresa la identidad.  Las motivaciones existenciales se enriquecen por 

la fuerza del eros y el deseo de amor.  El desenvolvimiento del erotismo 

es esencial  en el proceso de cambio. (Toro, R. Def y modelo Teórico, Pag 10) 

Para mi fue la puerta hacia una nueva manera de vinculacion afectiva, 

amorosa y respetuosa que sanó muchas heridas del pasado. 



En Occidente, el Tantra ha sido asociado sobre todo con prácticas 

sexuales, y confundido con el Kamasutra, que es sólo una pequeñísima 

parte del Tantra. 

Si bien no es la única corriente que no niega el sexo, en realidad no lo 

niega ni lo favorece, simplemente lo estudia como parte importante de 

la naturaleza. 

Cuando la energía sexual se reprime en su expresión mas sana y natural 

se retuerce y busca caminos perversos para manifestarse. En cambio esa 

misma energía vivida con consciencia y de una forma relajada y natural 

te lleva a descurbrir tu verdadera identidad espiritual. (Astiko,  “Tantra la 

experiencia del éxtasis,” Otra Barcelona, no. 0 (Julio 2002)) 

Osho siempre decía que cuando hicieras el amor, lo hicieras con 

absoluta presencia dentro del cuerpo, suelto y natural, consciente de tu 

respiración y entonces la energía propia que se mueve entre un hombre 

y una mujer viaja al centro de la dimensión espacio tiempo y el infinito 

se abre frente a ti. 

“Cuando haces el amor con un hombre o una mujer en presencia estas 

haciendo el amor con la propia vida, con la existencia. El otro es 

solamente una puerta al todo” “El sexo es solo el comienzo del camino 

hacia un amor infinito, una paz sin nombre, es el principio, no el fin. 

“Pero si te pierdes el principio también te perderas el final”. (Osho, the 

book of men, 2002) 

 



Así pues les puedo decir que Tantra no es más que el arte de vivir la vida 

sin hacer esfuerzo, dejándote llevar por el río de tu propia naturaleza. 

Te invita a permanecer suelto, fluido, porque así como el agua fluye 

hacia el oceáno, como el vapor se eleva hacia el firmamento, así tu 

propia naturaleza te lleva ala realización, a saber que tu eres Dios, que 

Dios es amor y que todo es uno en el gran campo cuántico. 

El Tantrismo es sobre todo la expansión del campo de conciencia, la 

toma de conciencia de los aspectos cósmicos de la vida. Así, toda 

experiencia, por trivial que sea, puede llegar a ser tántrica, Ej. “el baño 

de sol tántrico”. (Van Lysebeth, 1990, pag 146). 

La meditación es la herramienta que nos permite expandir nuestra 

conciencia, y estar totalmente presente en nosotros, en nuestro cuerpo, 

en nuestros sentidos, en el “aquí y el ahora”. Al igual que el trance en 

Biodanza, en la experiencia meditativa perdemos los límites corporales, 

disminuye la vigilancia y nos abandonamos a un estado cenestésico 

semejante al del bebé dentro del útero, disolviéndonos en la “Totalidad 

del Universo” y al regresar al estado de “Conciencia de Identidad” 

experimentamos una profunda vinculación con nosotros mismos, con 

los otros y con el cosmos, esta experiencia trae consigo un sentimiento 

de esplendor y plenitud, de inmensa felicidad y bienestar corporal. El 

grupo representa el útero donde revivimos las sensaciones de calor, 

seguridad y armonía nutricia. (Toro, R. Def y modelo Teórico, Pag 20-27-28) 

 



Durante este estado de abandono se reeditan algunas funciones 

fisiológicas de la primera infancia. Al salir del estado de regresión y 

recuperar la percepción del mundo externo, puede inducirse la 

“reparentalización” mediante caricias cuando hemos sufrido abandono 

y carencia afectiva en la niñez. (Toro, R. Def y modelo Teórico, Pag 28) 

Y así andube por los caminos del Tantra durante un año y medio: 

sintiendo, sanando, meditando, acaraciando, creciendo, aprendiendo, 

liberándome, conociendo lo que realmente era “yo”, re descubriendo lo 

que era dar y recibir amor y sentirse contenida por la vida. Navegando 

por momentos de mucho dolor y de éxtasis, que me llenaban de temor 

pero que poco a poco se convirtieron en la luz que alumbró el camino 

hacia mi nueva manera de ser y estar en el mundo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



3. Regreso a Colombia: Encuentro con la Biodanza! 

Después de vivir 3 años en España y principalmente en Barcelona, 

regreso a Colombia, éste fue un gran cambio que al principio fue difícil 

de aceptar y de llevar, fue una época de crisis y adaptación en la cual lo 

que más añoraba era el afecto y la contención del grupo de Tantra y de 

los amigos que había dejado. Con el tiempo me fuí acostumbrando al 

nuevo ritmo de vida, pero quedó en mi el recuerdo y anhelo de grupo y 

de esa conexión desde el corazón. 

Después de algunos años en Medellín, mi querida amiga Mónica Villegas 

asistió a algunos talleres que estuve compartiendo sobre Neotantra y 

Meditación y me dijo lo parecidos que le resultaban algunos elementos 

a su práctica de Biodanza, después de varias invitaciones y de asistir a 

algunas clases en un grupo regular de Medellín, decidí iniciar mi proceso 

de formación como profesora de Biodanza, en un momento en que 

había dejado mi trabajo y no sabía como haría para pagar mis estudios. 

Nuevamente la confianza y la intuición fueron la brújula que me guió, 

pues no tenía muy claro que era lo que Biodanza podría realmente 

hacer por mí, sólo sabía que allí seguramente encontraría una 

comunidad de seres amorosos que era lo que tanto extrañaba. 

Y así fue, no me equivoqué, pues en Biodanza el grupo es un elemento 

esencial, es la matriz amorosa de renacimiento que nos permite ir 

profundo, cambiar y aprender a vincularnos y comunicarnos desde el 

afecto. (Toro, R. Def y modelo Teórico, Pag 27) 



Para mi Biodanza retoma en su propuesta de “Danzar la vida” los 

mismos principios fundamentales del Tantrismo en Oriente, del 

Druidismo pagano en Occidente, y de las culturas indígenas Americanas 

que reverenciaban a la Madre cósmica, reconociendo que todos los 

seres estábamos hechos de la misma divinidad.  

Creo que para el cambio que necesitamos en nuestra sociedad Biodanza 

posee una propuesta totalmente alineada con el legado de nuestros 

ancestros en las principales culturas del planeta, que se enfoca en 

devolver el sentido sacro a la existencia, para relacionarnos desde un 

espacio de conexión con nosotros mismos y para reaprender a 

vincularnos a través del afecto y la celebración, en lo cual la sanación del 

femenino y el despertar de este principio amoroso y receptivo que se 

encuentra en todos los seres, es a mí modo de ver una de las principales  

herramientas. 

Rolando Toro, en el material de los aspectos Míticos de Biodanza, nos 

cuenta como en las culturas antiguas incluían la danza como iniciación al 

proceso de integración cósmica; ellas inducían estados de éxtasis y 

expansión de consciencia. El desarrollo de ceremonias orgiásticas 

despertaba el eros indiferenciado y la fusión con la totalidad. 

Démeter, divinidad de la agricultura y de los sembrados, dió origen a la 

antigua civilización matriarcal, basada en el cultivo de la tierra y en la 

expansión de la conciencia. 

En su concepción Biodanza contiene el legado de la sabiduría y la 

intuición primordial de los pueblos antiguos que se han perdido en el 



tiempo. La sacralización de la naturaleza, su unidad con el hombre, la 

búsqueda de estados de expansión de la conciencia como principal 

herramienta de acceso a la experiencia suprema de unidad cósmica, la 

aspiración a una transformación de los valores culturales disociadores 

desde la interioridad de cada individuo, y la conciencia de que el 

significado de la vida sea intrínseco a la vida misma. (Toro, R. Def y Modelo 

Teórico, Pag 27) 

En el principio Biocéntrico, la vida es el centro y se le devuelve su 

sentido sacro, todos estamos formados de los mismos elementos, así 

que la esencia que palpita en las estrellas se encuentra también en cada 

célula de nuestro cuerpo. 

El reaprendizaje afectivo nos conecta con todo lo existente, 

haciéndonos parte de una misma familia planetaria y cósmica y el re 

aprender a vivir desde los instintos, las fuerzas originarias de la vida nos 

devuelve el sentido de humanidad y de unidad.  

Si para el Neotantra la herramienta para acceder a los estados de 

conciencia expandido donde experimentamos la unidad es la 

meditación, para la Biodanza es el trance. 

A mi modo de ver Biodanza es una meditación en movimiento que a 

través de la expansión de la conciencia y el trance nos lleva de estados 

de identidad y regresión que son complementarios y abarcan la 

totalidad de la experiencia humana. La regresión se usa con fines 

integrativos y el trance como método para reciclar los patrones innatos 

de vitalidad. Es un "renacimiento" en el sentido de las ceremonias 



primitivas, se vuelve a las fuentes, al estado primordial anterior al 

aprendizaje. (Toro, R. Mecanismos de acción, Pag. 10) 

El trance en Biodanza me permitió aprender a entregarme y a confiar, 

sintiéndome parte del grupo como una unidad viva, salir del Trance era 

siempre una experiencia de liviandad y reconciliación con mi cuerpo y 

mis emociones, lo que me reafirmaba cada vez más en la conciencia de 

que formaba parte de un Universo inteligente y que esa inteligencia 

habitaba en mi y me contenía.  

El estado de regresion es una vuelta psico-biológica a períodos 

prenatales o de la primera infancia. (Toro, R. Mecanismos de acción, Pag 10)  

A través de la caricia y el vínculo afectivo en los estados de regresión, 

volví a ser un bebé dentro del Útero, totalmente abierta y vulnerable, 

así se sanaron muchas de las carencias afectivas y de las heridas 

emocionales de mi infancia. 

En resumen Biodanza utiliza el poder musical, el poder del encuentro y 

la danza para inducir la transmutación interior del cuerpo y del alma, lo 

que para mi fue la continuación de mi proceso con el Tantra y la 

meditación. 

En la medida que profundizaba en las vivencias, se diluían cada vez más 

los roles impuestos por la cultura y el medio, pues el ambiente puede 

ser una poderosa fuerza para estimular o coartar el desarrollo de 

nuestros potenciales innatos. 



Biodanza crea un ambiente lleno de elementos nutritivos que soportan 

el crecimiento del ser humano y la expresión de nuestros potenciales. 

Mediante la música, la danza y el encuentro, se producen 

modificaciones fisiológicas en nuestras funciones límbico-hipotalámicas 

que cambian nuestro comportamiento y nuestra percepción del mundo.  

La expresión de la Identidad constituye un objetivo central de Biodanza.  

La acción de Biodanza sobre la Identidad se da por la estimulación de  

los cinco grupos del potencial humano: Vitalidad, Sexualidad, 

Creatividad, Afectividad y Trascendencia. (Toro, R. La vivencia, Pag. 8) 

“La Identidad es el conjunto de cualidades esenciales de un individuo 

que le confieren su singularidad. La identidad es la que determina que 

un individuo sea único y, en esencia, irreemplazable”. (Toro, R. La vivencia, 

Pag 16) 

A través del movimiento, me sentía cada más presente en mi cuerpo, 

aumentando el contacto conmigo misma, lo que me permitía expresar 

esa identidad que había construido durante todos estos años.  

Sentía como la vivencia afectaba directamente mis células, órganos, mi 

sistema endocrino, una lluvia de neurotransmisores…todas éstas 

sensaciones quedaban en mi ser, asumiéndolas sin interpretarlas, pues 

en Biodanza la vivencia tiene prioridad sobre la conciencia. 

Durante las vivencias pude identificar que siempre habían ejercicios que 

eran más fáciles para mi y otros que me costaban mucho. Quien era 

“yo” estaba definido por las líneas de vivencia que más había 



desarrollado, lo cual determinaba la expresión de mi identidad. Cada 

persona tiene tendencia a desenvolver algunas líneas de vivencia e 

inhibir otras. La plenitud se da en el individuo cuando desenvolvemos 

las cinco líneas de vivencia que se combinan entre sí. 

“Biodanza es una fuente de vivencias integradoras de alegría, paz, 

ternura, erotismo, transcendencia, ímpetu vital, entusiasmo, etc, 

capaces de expresar la identidad, modificar el estilo de vida y 

restablecer el orden biológico”. (Toro, R. La vivencia, Pag 3) 

Estas vivencias integradoras tienen un efecto armonizador en sí mismas, 

no es necesario elaborarlas a nivel de la conciencia, generan la 

sensación global de "sentirse vivo", evocan la intensa percepción de ser 

uno mismo. (Toro, R. La vivencia, Pag 4) 

Durante mi proceso de crecimiento e integración por las cinco líneas de 

vivencia y de como se relacionan y potencian entre sí, transité por varias 

etapas que describiré brevemente a continuación. 

1. Vivencia de Vitalidad. 

Durante mi vivencia pude experimentar el efecto de Biodanza sobre la 

vitalidad y la salud, al movilizar todos los sistemas de mi cuerpo: 

neuroendocrinos, inmunológicos y emocionales y al producir adaptación 

e integración en todo mi organismo. 

Las distintas danzas estimulaban el sistema neurovegetativo (simpático 

– parasimpático), la homeostasis o equilibrio interno, además de el 



instinto de conservación (lucha y fuga) y la energía para la acción. (Toro, 

R. Mecanismos de acción, Pag 10) 

Durante las vivencias de Vitalidad inicialmente encontré grandes 

resistencias para danzar, pues siempre me sentía muy cansada y sin 

energía. Transformar el cansancio en vitalidad y alegría fue parte de la 

magia en cada sesión, y el resultado de la elevación de mi humor 

endógeno. 

Después de unos momentos de danzar me sentía muy segura y cómoda, 

y al final de cada danza me sentía con más energía y descubría una 

fuerza, fluidez y presencia en mi ser, que siempre dudaba tener al inicio. 

A través del ritmo en Biodanza, conecté con mis ritmos vitales, con la 

respiración, con mi corazón, con la pulsación de la vida en mi interior, 

dando paso a la armonización y el equilibrio de mi homeostasis interna. 

Esto me dió la capacidad de aprender a fluir con los diferentes ritmos de 

la vida y a respetar el ritmo de los otros. 

Poco a poco fuí adquiriendo la capacidad de autorregulación al danzar, 

descubrí como era posible realizar un movimiento con toda la 

intensidad y la fuerza yang pero a la vez sin perder la delicadeza y fluidez 

del inn. Además como en la vida siempre estamos fluctuando entre 

estos dos estados, ergotrófico y trofotrófico, de activación y relajación, 

en estas dos polaridades, aunque una predomine algunas veces más que 

la otra. 



Despertar mis sentidos, me reconectó con mi poder interno, y me 

permitió darle la bienvenida a los Instintos, al reconectarme con los 

movimientos arquetípicos de diferentes animales pude sentir su energía 

dentro de mí y darme cuenta que puedo hacerla consciente cuando la 

necesite y que estos arquetipos pueden ayudarme a cambiar mi Mito 

personal.  

Pude observar sin miedo ni culpa, la sensación muy antigua de sentirme 

sin ninguna motivación para vivir, el agotamiento existencial y físico, 

simplemente dejándola ser y danzando con ella, además hacer 

conciencia de que mi vitalidad y motivación para vivir deben venir desde 

el corazón, desde la pasión y el amor por darlo todo en las cosas que yo 

deseo y siento que debo hacer en esta vida. 

 

2. Vivencias de Afectividad 

La sesión de Biodanza crea un ambiente de comunicación humana y 

afectiva, un espacio de expresión y conexión con los sentimientos, que 

abre una nueva dimensión al amor y la amistad. 

“La accion de Biodanza sobre la afectividad se da a partir de las 

situaciones de encuentro y los rituales de vínculo que se practican y que 

actúan sobre los participantes despertando potenciales afectivos, de 

amor, amistad, altruismo y solidaridad. Los ejercicios dan a cada uno 

opciones nuevas de comunicación, liberándolos, al mismo tiempo, del 

miedo al amor”. (Toro, R. La Vivencia, Pag 10 y 11) 



Fue muy importante para mi encontrar el continente afectivo del grupo, 

las danzas de encuentro, de vínculo y las danzas de solidaridad, me 

permitieron un verdadero reaprendizaje emocional, que poco a poco 

fue cambiando mi manera de relacionarme conmigomisma y con los 

otros. 

Aunque en algunas danzas sentía al inicio un poco de temor para 

abrirme al dar o al recibir, rápidamente llegaba a un estado de presencia 

que me permitía sentirme tranquila, dejándome una sensacion de calma 

y armonía que evidenciaba la integración biológica y la estimulación de 

los ejercicios propuestos en el sistema Límbico Hipotalámico. El 

contacto amoroso y sensible me sanó, me conectó con el autocuidado, 

sentía como recuperaba mi fuerza vital y se equilibraban mis emociones. 

Fue todo un proceso aprender a ser vista, a estar expuesta sentía mucho 

miedo de no ser aceptada, de ser juzgada, pero durante mi proceso de 

integración poco a poco recuperé la autoconfianza y conecté con mi 

fuerza interna, vivenciando como biodanza potenciaba mi parte sana y 

mis capacidades expresivas. 

Durante la danza podía entrar profundo en mi y sentirme totalmente 

identificada y conmovida al observar la belleza y magnificencia del ser 

humano que se encontraba en frente mío, al tiempo se fue 

transformado mi falta de merecimiento, despertando a la belleza que 

también habitaba en mi ser.  

Aunque me costó al principio pude entregarme y descubrír que puedo 

volar y hacer mis sueños realidad siendo muy receptiva sin luchar, 



además que lo puedo hacer dejándome acompañar sin perderme de mí 

centro. 

 

3. Vivencia de Trascendencia 

“Los Ejercicios de Trascendencia tienen por objetivo alcanzar la 

experiencia de éxtasis y expansión de conciencia. Diversos niveles de 

regresión preparan al participante para alcanzar la percepción ampliada 

y la expansión de la conciencia.  El trance inducido en Biodanza da 

acceso a la experiencia de Éxtasis e Íntasis.  Los participantes ingresan a 

la Experiencia Paradisíaca y a la  vivencia de formar parte de la 

totalidad”. (Toro, R. Mecanismos de acción, Pag 10 y 11) 

Ser uno con la totalidad genera la extraordinaria vivencia de estar vivo, 

en repetidas ocasiones pude experimentar la percepción ampliada de 

los sentidos durante los Grupos Compactos, Biodanza en la Naturaleza, 

durante el éxtasis musical y el trance Cenestésico. Las danzas en la 

naturaleza fortalecieron mi sensibilidad y mi actitud ecológica; las 

ceremonias y las danzas con los elementos como el fuego, el agua, la 

tierra, me permitieron fundirme en la gran danza cósmica. 

Biodanza nos lleva del Caos y desde allí nos impulsa hacia un nuevo 

orden, de donde surge una nueva forma de ser y estar en el mundo, más 

auténtica. Durante las vivencias de transcendencia sentía como todo mi 

cuerpo entraba en ese caos y como yo podía ser la observadora, me 

entregaba sin miedo y la confianza me permitía estar muy presente.  



A través de estados de trance me reconecté con la tierra, con una fuerza 

que abarcaba todo mi cuerpo, mis emociones, mi sensaciones, con la 

sensación de haber llegado a “casa”, una paz y un gran descanso 

recorrían todo mi ser y me sentía como en el vientre materno 

totalmente plácida y relajada. Estas experiencias fortalecieron mi 

identidad y me permitieron caminar con confianza por la vida, 

sintiéndome contenida por la Divinidad que habita en todo. 

Volver a vivir las primeras ceremonias de la humanidad en un ritual 

tribal, me hacía sentir como si estuviera en las entrañas de la tierra, 

perdía los límites de mi cuerpo, del tiempo y del espacio.  

En la danza del sol sentí una tibieza dorada que recorría todo el cuerpo, 

círculos de luz que danzaban alrededor…En la danza de la Luna sentí un 

viento relajante y fresco, mi cuerpo se sentía muy leve, mi pelvis se 

movía suavemente y mis brazos volaban, me sentía renovada, con la 

alegría serena y la ternura que se produce al “renacer”, sentí como a 

través del trance activaba las funciones de reparación biológica, 

rejuvenecimiento mis tejidos y mis orgános. 

“La expansión de conciencia se induce, en Biodanza, mediante las 

Posiciones Generatrices, las Ceremonias de Renacimiento y las Danzas 

de los Ángeles.  La Expansión de Conciencia abarca la conciencia cósmica 

y la conciencia ética”. (Toro, R. Mecanismos de acción, Pag 10 y 11) 

En la danza de la semilla me sentí como una flor que renacía y que con 

el corazón abierto se encontraba con otra rosa, era un estado de 

expansión de conciencia que me perimitía entregarme y confiar, recibir 



y dar sin tanto miedo, me sentí profundamente conmovida y conectada 

con la vida y con el amor. 

Trascender el ego a través de la danza fue alcanzar el estado de íntasis, 

la implosión amorosa, que es la capacidad de identificarme con el otro, y 

que en Biodanza también es una condición trascendente. (Toro, R. 

Mecanismos de acción, Pag 11) 

Reconecté con mi ser luminoso, sintiéndome amorosa y totalmente 

conmovida en la danza del ángel, no sólo al sentir esa energía divina 

dentro de mí sino al reconocerla en los otros.  Danzando la 

trascendencia en la vida cotidiana me sentí conectada con mi fuerza 

interna, sentí como se necesita energía vital para conectar con esa 

trascendencia y que la alegría y “el aquí y ahora” me conectan con esa 

fuerza. 

 

4. Vivencia de Sexualidad 

El contacto y las caricias tienen grandes efectos sobre el desarrollo de la 

sexualidad, y así fue como lo vivencié durante las experiencias de la 

línea de Sexualidad. Sentí la conexión entre erotismo y placer, con la 

vitalidad, la alegría y las ganas de vivir. “El deseo sexual como 

motivación para vivir” 

Biodanza me enseñó a experimentar mi cuerpo como fuente de placer, 

durante el trance cenestésico sentí como el erotismo estaba presente 



en todo mi cuerpo y mis células, y como el placer me conecta con la vida 

y con la energía necesaria para disfrutar. 

“Los Ejercicios de Contacto y Acariciamiento ejercen una acción 

específica sobre la función sexual, despertando el instinto sexual 

reprimido culturalmente.  Las Danzas Eróticas, de Expresión de la 

Feminidad y Masculinidad Profundas refuerzan la identidad sexual. 

Estimulan los movimientos y sensaciones relacionados con el erotismo, 

la identidad sexual y la función del orgasmo”. (Toro, R. La Vivencia, Pag 10 y 

11) 

Las Danzas de Seducción me ayudaron a superar el miedo y el tabú, a 

expresarme sensualmente y sexualmente, a dejar ir los sentimientos de 

culpa, mientras me reafirmaban en mi identidad. Sentía mis Ovarios, mi 

Útero, como se liberaba la energía que se había estancado allí por la 

represión sexual.  Mi ciclo menstrual también fue cambiando, 

armonizándose cada vez más, podía sentir como los ejercicios 

estimulaban mi sistema endocrino relacionado con la sexualidad. 

“Los ejercicios de Biodanza permiten superar trastornos sexuales 

frecuentes, tales como la impotencia y la frigidez, cuyos orígenes son 

generalmente de carácter emocional”. (Toro, R. Mecanismos de acción, Pag 

10 y 11). 

A través del contacto y las caricias, sentía como aumentaba mi erotismo, 

mi líbido, podia relajarme, ser más amorosa y estar más presente en mi 

cuerpo durante mis encuentros sexuales.  



Todo mi cuerpo es erógeno y voluptuoso, esta energía se movía por 

todo mi cuerpo en los ejercicios de caricias: cuando recibía y cuando 

acariciaba a otros. En los ejercicios en parejas tuve momentos de gran 

intimidad, superando lentamente el miedo a mi instinto o a que surgiera 

un contacto sexual que yo no quisiera. 

En los grupos compacto de caricias aprendí a entregarme a liberar la 

fuerza erótica a través del contacto suave y sutil, abriéndome a la 

posibilidad de combinar la suavidad con la pasión, como una experiencia 

que nos trae a la totalidad del “aquí y el ahora”. 

 

5. Vivencias de Creatividad 

“A traves de las vivencias de Creatividad se estimulan los impulsos 

expresivos y de innovación, la capacidad de crear danzas y la creatividad 

existencial.” (Toro, R. La Vivencia, Pag 10 y 11) 

La Creatividad es inherente al ser humano, cada día es distinto y somos 

seres diferentes, pues somos un proceso inacabado, ésta fue la vivencia 

que me permitió reconocer mi capacidad de innovación existencial y de 

expresión profunda. 

 A través del juego, el canto, la pintura, la poesía y danza se estimularon 

distintas formas de expresión personal y auténtica, conectándome con 

la inocencia y lo simple para renovar y embellecer mi forma de vivir. 



Durante mis vivencias de creatividad sentí que todo es posible, el 

puente hacia la creación es la emoción y que puedo cambiar mi Mito 

personal para que sea muy alegre, sintiéndome segura y armónica. 

Reconocí que soy la creadora de mi vida pues soy quien decido que 

actitud tomo ante las situaciones que se presentan, y como esta 

elección es la mayor libertad que tenemos los seres humanos, pues 

somos siempre cambio y proceso inacabado aprendiendo a pulsar y a 

fluir en el día a día. 

Aprendí a abrirme para salir de la comodidad de lo cotidiano y crear 

nuevos espacios en mi vida para jugar, para disfrutar, para experimentar 

y como esto me podía nutrir y renovar mi realidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

5. Viaje a Chile:  Radicalizacion de la vivencia y Encuentro del 

Lugar dentro de “mi” 

Biodanza es una actividad grupal; a través de la interacción con las otras 

personas se produce el proceso de crecimiento.  Según su abordaje no 

hay evolución solitaria. El amor a sí mismo y el amor a los demás no son 

sucesivos, sino simultáneos.  

“Biodanza no estimula el individualismo ni el solipsismo, sino la 

expresión de la identidad a través de las relaciones humanas. No existe, 

por lo tanto, Biodanza individual”.  

La Identidad se Manifiesta en Presencia del Otro y nuestros potenciales 

genéticos conforman nuestra identidad. Estos potenciales pueden ser 

soportados o no por los estímulos del ambiente que en Biodanza 

llamamos los “ecofactores”. (Toro, R. Mecanismos de acción, Pag 8) 

Los ecofactores más fuertes para condicionar la expresión de los 

potenciales son los humanos.  Los ecofactores humanos pueden 

estimular o inhibir los potenciales genéticos.  La expresión de la 

Identidad es, por lo tanto, fuertemente condicionada por la “Ecología 

Humana”. (Toro, R. Mecanismos de acción, Pag 7) 

Según Biodanza el proceso de desenvolvimiento de la Identidad 

depende de la interacción con las otras personas. 

Para mi este viaje a Chile fue como en Biodanza un bombardeo de 

Ecofactores positivos, estuve rodeada de seres amorosos, sentí como 



Biodanza me conecta con el goce de vivir y fortalece mis motivaciones 

para vivir. 

Fue una experiencia de radicalización de vivencias, experimenté como la 

Biodanza como sistema me transformó y como esos cambios se habían 

incorporado en mi estilo de vida. (Toro, R. Metodología IV, Pag 4) 

Partí de Colombia con la intuición de que en Chile había algo importante 

para mí, experiencias, encuentros, encontrar “el lugar que te ama” 

como decia Rolando Toro…no estaba segura pero tomé el riesgo de 

seguir mi intuición y mi corazón una vez más. 

Este viaje sería distinto, pues ahora me sentía contenida por la familia 

de Biodanza que está en todo el mundo. Le escribí a varios profesores 

de Biodanza de los lugares que deseábamos visitar en Chile y de todos 

obtuve una respuesta amorosa y de bienvenida; y así iniciamos el 

camino sin mapa, siguiendo la ruta que se desplegaba mágica y 

fluidamente con cada encuentro, confiando y con el corazón abierto. 

Dancé al Norte de Chile en la Serena con los profesores Carlos Ramón y 

su esposa Ximena, quienes amorosamente nos recibieron en su casa en 

el campo. 

Dancé en el Valle del Elqui con Loreto Varela (profesora también de la 

Serena) durante un fin de semana, donde los imponentes cerros me 

dieron raíces y la sensación de estabilidad e inestabilidad al mismo 

tiempo. 



Danzamos en Santiago con el grupo regular de Cecilia Vera, Directora de 

la Escuela el Canelo: con Valeria y Jero, y con Verónica, amorosos 

amigos que también nos acogieron con el corazón abierto. 

Asistí al Congreso de Biodanza y Psicología, donde danzamos con 200 

Biodanzantes de diferentes partes del Mundo, fue bellísimo sentir la 

energía amorosa de un grupo tan grande, conectados por el lenguaje 

universal del movimiento y el amor, allí me enamoré de nuevo de la 

Biodanza. 

Conectamos con una red Hermosa de cuidado mutuo, respeto, 

hermandad, diferentes familias, una sola familia, cenas, encuentros, 

celebración… 

Dancé con la Luna, las estrellas, los Lagos, el Mar, los Volcanes en Chile y 

en el Sur de Argentina, en conexión con la vida y con el todo.  

El Goce de vivir está vinculado a las motivaciones para vivir… 

El desarrollo de cada  línea de vivencia y el grado de integración entre 

las diferentes líneas, determina el goce de vivir. 

El goce de vivir aumenta logarítmicamente según el grado de 

integración de los potenciales genéticos. (Toro, R. La Vivencia, Pag 18) 

El desenvolvimiento evolutivo de cada individuo se cumple a medida 

que los potenciales genéticos encuentran oportunidades para 

expresarse a través de la existencia. (Toro, R. Definición y Modelo Teórico, Pag 

22) 



Desde que llegamos a Chile sentía una gran conexión interna con mi ser, 

sintiéndome en paz y abierta a las nuevas experiencias, cada paso que 

dábamos confirmaba lo que sentía adentro: armonía y amor…Aunque 

algunas veces llegaban tormentas emocionales sentía que estaba en 

Puerto Seguro, sensación que se fue anclando en mi durante mi proceso 

de integración en Biodanza. 

Viajar en la moto fue desafiante y a la vez revelador, fue la oportunidad 

de meditar continuamente: hasta 8 horas cada día, la oportunidad de 

entregarme, aceptar, confiar en el conductor…y de sentirme contenida 

por el Universo. 

Aunque en Meditación profunda y en Biodanza he tenido experiencias 

de expansión de conciencia y fusión con la totalidad, que con los años se 

han presentado con más frecuencia y con mayor duración en el tiempo, 

en Chile tuve una experiencia de éxtasis, que ha sido la que más me ha 

impactado en mi vida, ponerla en palabras es todo un desafio, pues creo 

que no existen palabras para describirla, aún así quiero compartirla en 

esta Monografía, pues Biodanza fue una experiencia constante durante 

mi viaje, no se limitó a mis experiencias en el salón de clases, sino que se 

extendió a todos los espacios, y creo que este sentirme tan conectada y 

contenida por la vida y por la comunidad de Biodanza, además de mi 

proceso integración durante mi formación,  fue lo que catalizó esta bella 

experiencia. 

Cuando regresábamos de Argentina y el sur de Chile evitando las 

ciudades, siempre quedándonos en la naturaleza en lugares bellos y 



mágicos, y después de conducir sin tregua por 5 días, para llegar a 

tiempo al Congreso de Biodanza y Psicología en Santiago, sintiendo 

cansancio y sintiéndonos azotados por el calor del Verano al entrar a 

Santiago, tuve esta experiencia. 

Teníamos mucha hambre, estaba sudando mucho por toda la 

vestimenta para ir en la moto que en el Sur parecía poca y en el Norte 

de Chile demasiada. Cuando entrábamos a la ciudad el caos era terrible, 

los autos sonaban más fuerte que nunca, después de pasar tanto tiempo 

en la paz, el silencio y la tranquilidad de la naturaleza. Mientras 

meditaba en la silla trasera de la moto y aceptaba con todo mi ser el 

Caos y la contaminación que se desplegaban en el paisaje de entrada a 

Santiago, me encontré mirando las montañas y de repente algo cambió 

profundamente en mi: Mi ser entró en silencio absoluto, desaparació el 

“yo”…es como si una benda hubiera caido de mis ojos y pudiera ver el 

mundo como realmente era: Ya no habia Montaña y “yo”, solo había 

Montaña, éramos uno solo, había absoluta paz, silencio y un gozo 

sereno en mi Corazón…mi cuerpo se sentía confortable, no tenía calor, 

ni hambre, ni cansancio como unos minutos antes, solo había liviandad, 

armonía en cada célula, me sentía como una pluma, es como si hubiera 

acabado de despertar: Más renovada que nunca en mi vida, estaba 

dormida y no me había dado cuenta! Me invadió un gozo y confianza 

absoluta de que nada podia dañarme, toda la energía se había ido al 

centro de mi pecho y desde allí podía ver el mundo, era el mundo….Me 

encontraba en un éxtasis maravilloso: Cuando paramos en una bomba 

de Gasolina, Lee mi pareja, estaba muy impaciente y estresado con todo 



el tráfico y la situación,  cuando me bajé de la moto lo miré y desde ese 

silencio pude ver un ser totalmente identificado con la “mente de 

mono” que no paraba. Sentí mucha compasión, me quité el casco, lo 

miré y exploté en una carcajada de gozo, las lágrimas rodaban por mis 

mejillas…había llegado a “casa” y sucedió en el momento que menos lo 

esperaba, en ese momento podía estar en cualquier lugar del mundo, 

sentada en una acera en medio de una ciudad caótica o en el mas bello 

paisaje, no importaba nada, era uno con todo y eso era una paz y gozo 

infinito. 

Después de unos minutos él se percató de mi estado y me preguntó que 

pasaba conmigo, solo pude decirle unas palabras que no se si fueron 

suficientes para todo lo que había y estaba pasando, pues ésto no se 

puede poner en palabras. Este estado delicioso duró alrededor de dos 

días, a pesar de todo lo que había a mi alrededor. Desde entonces se 

hace más fácil entrar y salir de el. He encontrado mi “hogar” y ahora sé 

que ya nunca más lo perderé. El viaje ha sido maravilloso, ha valido la 

pena haber emprendido la jornada de toda una vida para “encontrar el 

lugar que me ama” y Biodanza ha sido la barca para cruzar a la otra 

orilla.  

Como dijo Rolando Toro: “Lo que necesitamos para vivir es un 

sentimiento de intimidad, de transcendencia, de vinculación gozosa y de 

estimulante dicha. Pues bien, en esas necesidades naturales hemos 

puesto nuestros objetivos” (Toro, R. Definición y Modelo Teórico de Biodanza, 

Pag 8)  



 

6. El Congreso de Biodanza y Psicología en Santiago de Chile: Se 

abren nuevos caminos… 

 

El encuentro de Biodanza y Psicología me abre un nuevo mundo por 

descubrir con las diversas aplicaciones de Biodanza en los diferentes 

grupos humanos y sectores de la sociedad que allí fueron expuestas. 

 

“Los mecanismos de acción terapéutica de Biodanza actúan estimulando 

la parte sana, es decir, las funciones de integración.  Así, las dificultades, 

los fracasos y hasta el horror que conlleva la existencia, pueden ser 

conjurados, compensados y transformados”. (Toro, R. Mecanismos de 

acción, Pa. 9) 

Durante las experiencias grupales relatadas en la presentación de los 

diferentes trabajos, quedó muy claro que Biodanza no sólo disminuyen 

los síntomas, sino que permite un verdadero renacimiento existencial.  

Las personas recuperan la confianza en sí mismas, se sienten contenidas 

y aceptadas en el grupo, mejoran sus formas de comunicación afectiva y 

recuperan el goce de vivir.  (Toro, R. Mecanismos de acción, Pag 11) 

Biodanza, al estimular la afectividad y la creatividad mediante ejercicios 

y danzas, inicia una renovación existencial en todos los niveles. 

“Rescatar el sentido de nuestra vida como proceso, y no como sucesión 

de situaciones, confiere a las personas una percepción poética, 



paradisíaca, con frecuencia una experiencia de éxtasis”. (Toro, R. 

Mecanismos de acción, Pag 13) 

Mi experiencia en el Congreso, me dejó muy conmovida y motivada a 

compartir Biodanza con tantas personas como fuese posible, pues al 

escuchar la vivencia y la transformación de los diferentes grupos 

humanos como en el trabajo con pacientes con VIH: Estudio presentado 

por la Escuela de México, el estudio en los pacientes con Cáncer de 

Cecilia Vera, Biodanza & Coach para Trabajadores de la Construcción por 

Rodrigo Cisternas, Biodanza para la integración afectiva de la familia, 

Verónica Berger y Luz Vazquez;  reafirmé el alcance que puede tener la 

Biodanza en la vida de los seres humanos, lo profunda que es la vivencia 

y su acción sobre la reestructuración del inconsciente vital, además que 

aunque exista un alto grado de desorganización por vivencias 

anteriores, siempre existe una tendencia a la vida, a recuperar la alegría 

de vivir, y a desarrollar el potencial genético bajo experiencias 

integradoras como las de afectividad. 

La acción terapéutica y rehabilitación existencial en Biodanza a través 

del trance permite restaurar los patrones de respuesta fisiológicas 

normales, cuando estos están alterados. 

Las Vivencias optimizan los sistemas de integración, es decir, la unidad 

psico-neuro-endocrino-inmunológica. 

“La Rehabilitación Existencial es la Percepción Ampliada del acto de vivir.   

Rehabilitar nuestra existencia es una forma de renacimiento”. (Toro, R. 

Mecanismos de acción, Pag 9-14) 



7. Imágenes: 

Lo que no pude expresar con palabras… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

8. Conclusiones: 

o La realización de esta Monografía me ha dado la oportunidad de 

relatar como mi experiencia con Biodanza ha sido el elemento 

integrador de muchos caminos que he recorrido durante mi 

búsqueda personal, como el Tantra y la Meditación. 

 

o Biodanza me permitió fortalecer la sensación de conexión 

conmigomisma, con los otros y con el mundo a través del afecto y el 

cuidado, y ésta fue la clave para llegar al centro de mi ser y vivenciar 

en mi cuerpo que el “lugar que me ama” habita dentro de mí, y que 

cada vez es más clara la ruta para volver a el. 

 

o A mi modo de ver Biodanza rescata nuestra autenticidad, nuestra 

belleza, me enseñó a valorar lo que realmente soy y a valorarlo 

también en los otros, dejando ir de una manera orgánica los 

condicionamientos y aprendizajes limitantes impuestos por la 

sociedad y la cultura. 

 

o El afecto como elemento central en el sistema de Biodanza, me 

permitió reaprender a relacionarme conmigo misma y con los otros 

de una manera más amorosa, así mismo reconciliarme con la vida y 



sentir el mundo como un lugar “seguro”, desde mi experiencia este 

fue el cambio más importante que tuve durante mi proceso. 

 

o Biodanza es un camino de vida, que puede ser llevado a la mayoría 

de los grupos sociales, pues sus herramientas de transformación son 

adaptables y de una profundidad suficiente para producir una 

verdadera renovación existencial.  

 

o Para mi celebrar la vida, es reconocer lo sagrado que habita en todo, 

Biodanza es la celebración de la existencia y del encuentro con el 

otro, me permitió despertar a una nueva sensibilidad que abrió las 

puertas a un modo de vivir más coherente. 

 

o Biodanza propone un cambio de valores, que a mi modo de ver se 

necesita con urgencia en nuestra sociedad, para recuperar el respeto 

por la vida y el sentido de nuestra existencia,   su acción social   

es a un nivel mucho más profundo y tiene que ver con el poder de la 

caricia, de la mirada, del reconocerme en los otros cuando danzo con 

ellos, sintiéndome vínculada al grupo desde la inocencia y sin juicios. 

(Toro, R. Mecanismos de acción, Pag 16) 

 

 

 



 

 

 

9. Bibliografía: 

 

 Rolando Toro, “De nición y Modelo Teórico de Biodanza”, Curso de 

Formación Docente de Biodanza, p. 3, 4, 8-10, 20-28. 

 Rolando Toro, “La vivencia”, Curso de Formación Docente de 

Biodanza, p. 3, 4, 10, 11, 16 y 18. 

 Rolando Toro, “Mecanismos de Acción”, Curso de Formación 

Docente de Biodanza, p. 7, 10, 11, 14-19. 

 Rolando Toro, “Metodología IV”, Curso de Formación Docente de 

Biodanza, p. 4. 

 Andre Van Lysebeht “Tantra el culto del femenino”, Editorial Urano, 
1990, Barcelona, España. 

 
 Isabel López-Astiko, “TANTRA la experiencia del éxtasis”, “Guía-

Magazine Otra BCN”, Nº 0, Julio de 2002, p. 7 y 8. 

 

 


